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RESUMEN 

 

En el presente Trabajo Final de Licenciatura se realizó un análisis de las características 

sedimentológicas de los afloramientos de la Formación Los Molles ubicados en la margen oriental 

del arroyo Carreri en la cuenca Neuquina, con el fin de comprender la evolución del sistema 

sedimentario y su vinculación con las sedimentitas deltaicas de la Formación Lajas. 

Para ello se levantó un perfil sedimentológico de 370 metros donde se reconocieron un 

total de 6 asociaciones de facies que fueron interpretadas como facies de abanico submarino y 

frente deltaico en base a sus características sedimentológicas y estratigráficas. Asimismo, a partir 

del material paleontológico hallado en la unidad se pudo acotar la edad de la sucesión al lapso 

Bajociano superior ï Batoniano inferior. 

De manera complementaria, se realizó un estudio de anisotropía de susceptibilidad 

magnética en los primeros 100 m del perfil para conocer la petrofábrica de las rocas en las facies 

más distales del sistema. Esto permitió reconocer una clara dirección de progradación del sistema 

en sentido NE lo cual es coincidente con lo observado en estructuras sedimentarias de esta misma 

unidad en otras partes de la cuenca.  

Se realizó un registro de la radiación gamma natural emitida por el afloramiento en dos 

facies características del sistema, las cuales mostraron ser consistentes con lo esperado para estas 

facies y a su vez pudieron ser contrastadas con depósitos de la misma unidad observados en el 

subsuelo del depocentro Barda Colorada Este. 

Finalmente, se analizaron cortes delgados para conocer la fábrica microscópica de cada 

facies como así también se realizó un análisis mediante microscopia electrónica de barrido (SEM) 

para conocer tanto la distribución como la forma del sistema poral asociado a la matriz y el 

cemento en estas rocas.  
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Capítulo 1 ï Introducción  

1.1 Introducción y objetivos 

La Cuenca Neuquina ï ubicada en el sector centro-oeste de la Argentina ï presenta 

extensos afloramientos que abarcan desde el Triásico hasta el Cenozoico y constituye un registro 

estratigráfico detallado de los distintos procesos geológicos que acontecieron en esta porción 

austral del continente sudamericano. Este registro consiste no solamente en una multiplicidad de 

ambientes sedimentarios que incluyen sistemas marinos siliciclásticos, carbonáticos y 

evaporíticos, sino también sistemas transicionales y continentales.  La espesa secuencia 

sedimentaria a su vez ha sido controlada por una variedad de factores tales como la tectónica, el 

clima, y cambios en el nivel del mar, los cuales han jugado un papel más o menos determinante 

en el control de la sedimentación de la cuenca. La influencia relativa de cada uno de estos factores 

sigue aún hoy siendo objeto de debate. Por otro lado, la calidad de los yacimientos paleontológicos 

tanto de invertebrados como vertebrados permitieron tener un conocimiento detallado de la 

bioestratigrafía que abarca el lapso Jurásico ï Cretácico y que pudo ser correlacionada a nivel 

global con faunas del hemisferio norte.  

Gran parte del conocimiento que actualmente se tiene de la cuenca se debe a que la misma 

constituye una de las principales cuencas hidrocarburíferas de nuestro país (42% y 55% de la 

producción de petróleo y gas, respectivamente). Esta tradición prospectiva que lleva décadas 

permitió tener un refinado conocimiento del subsuelo basado en sísmica de reflexión, recortes de 

pozo (ócuttingsô) y coronas. Desde el comienzo de la actividad exploratoria en 1918, cerca de 

20.000 pozos de gas y petróleo han sido perforados con distintos objetivos. Asimismo, en los 

últimos años se ha incrementado exponencialmente la adquisición de sísmica 3D, lo que permitió 

refinar aún más los modelos estructurales de la cuenca, especialmente en zonas donde la estructura 

es particularmente compleja y una mejora en la calidad del dato sísmico significó un salto 

cualitativo importante para su correcta interpretación. 

Además del ya mencionado interés tanto por la fascinante geología de la cuenca como 

por sus recursos, la última década ha visto el renacimiento de la actividad exploratoria a partir del 

auge a nivel mundial de la explotación de los recursos no-convencionales. La Cuenca Neuquina 

cuenta con reservorios tipo ótightô, óshale-oilô y óshale-gasô que han sido reconocido a nivel 

mundial tanto por su excelente calidad como volumen. Este nuevo interés por los recursos de la 

cuenca ha vuelto a poner el foco en la misma con intención de seguir comprendiendo a fondo su 

geología. Afortunadamente, a pesar de haber superado un siglo de incesantes investigaciones que 

expandieron enormemente el conocimiento actual que se tiene sobre esta región de nuestro país, 

todavía restan muchos problemas por resolver e interrogantes que responder. 
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El presente trabajo se centra en los afloramientos ubicados en la margen este del Arroyo 

Carreri, al oeste de la ciudad de Zapala, donde se expone una espesa secuencia del Jurásico Medio 

asignada al Grupo Cuyo, y representada por las Formaciones Los Molles y Lajas. Los depósitos 

de la Formación Los Molles consisten en más de 300 m de sedimentos marinos profundos a 

transicionales los cuales han sido poco estudiados en esta localidad y no se han realizado estudios 

de detalle que permitan conocer cómo ha sido la dinámica sedimentaria que dio origen a esta 

espesa sucesión. Asimismo, tampoco existe una descripción detallada de la edad de estos 

depósitos, los cuales se caracterizan por poseer muy pocos fósiles que permitan mejorar el 

conocimiento que actualmente se tiene al respecto. 

El interés por el estudio de los sistemas marinos profundos surgió entre los geólogos 

desde hace tan solo un par de décadas, y comenzó con el afán de entender cómo es la dinámica 

de estos sistemas que en los últimos años se han convertido en un importante objetivo económico, 

como así también meramente académico. Particularmente, en el ámbito petrolero se observa un 

desplazamiento de los intereses prospectivos hacia los ambientes marinos profundos, por lo que 

resulta de particular interés conocer la naturaleza y los diversos controles que operan la calidad 

de este tipo de reservorios. Además, poco se conoce acerca de cómo factores tales como el tipo 

de margen continental, la morfología de la cuenca, y el eustatismo alteran la distribución de las 

facies arenosas profundas (Bouma et al., 1985). 

No cabe ninguna duda que de todos los sistemas sedimentarios, los sistemas marinos 

profundos representan un desafío adicional, en tanto y cuanto, la comprensión de estos ambientes 

en la actualidad ha quedado limitada a la utilización de barcos especializados para tal fin, o bien, 

la realización de modelados análogos de laboratorio. Particularmente los distintos proyectos de 

perforación de fondo marino (ODP, DSDP, etc.) llevados adelante gracias a la cooperación 

internacional han permitido conocer cómo es la dinámica y el comportamiento de estos ambientes 

en la actualidad. 

Dada la ausencia de estudios de detalle que describan los ambientes sedimentarios 

presentes en los afloramientos de la Formación Los Molles, en el arroyo Carreri, como así también 

la ausencia de una datación precisa que permita su correlación con otros afloramientos a escala 

regional, resulta imperioso un estudio de detalle que permita dar respuesta a estas interrogantes y 

ampliar el conocimiento en esta porción de la cuenca. 

La combinación de métodos convencionales de análisis de facies con el uso de otras 

técnicas como la anisotropía de susceptibilidad magnética (AMS) permite obtener información 

adicional sobre los procesos sedimentarios asociados a un relativo bajo costo. De esta manera, es 

posible utilizar el AMS para estimar paleocorrientes, especialmente en aquellos casos 
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desprovistos de indicadores sedimentarios en afloramiento como es el caso de las facies que se 

analizan en el presente trabajo. 

De acuerdo con lo expresado anteriormente, el objetivo general de esta tesis es realizar 

un estudio sedimentológico de los afloramientos de la Formación Los Molles ubicados en el área 

del arroyo Carreri, que permita comprender los distintos ambientes y procesos sedimentarios 

asociados en esta porción de la cuenca. Los objetivos individuales son los siguientes: 

1) Caracterizar desde el punto de vista sedimentológico el intervalo de 

estudio, reconociendo las litofacies y facies presentes en el afloramiento, como así 

también analizar cortes delgados que permitan conocer la petrofábrica de estas rocas a 

nivel microscópico. 

2) A partir de asociaciones de facies poder determinar el paleoambiente de 

sedimentación. 

3) Recolectar material paleontológico y obtener así una idea aproximada de 

la edad de la sucesión. 

4) Realizar un muestreo que permita medir la anisotropía de susceptibilidad 

magnética (AMS) y caracterizar su comportamiento a lo largo de un sector del perfil 

relevado. 

5) Registrar un perfil de rayos gamma espectral en distintas facies de la 

unidad y comparar la respuesta con ejemplos bibliográficos y de subsuelo en otros 

sectores de la cuenca. 

6) Realizar observaciones mediante microscopia electrónica de barrido 

(SEM) para conocer la naturaleza del espacio poral y el cemento en las facies más finas. 

 

 

 

1.2 Ubicación del área de estudio 

La zona de estudio se ubica en la margen este del arroyo Carreri, el cual se encuentra a 

35 km al oeste de la ciudad de Zapala (provincia del Neuquén). Para acceder a dichos 

afloramientos se debe tomar la RP 13 en dirección hacia Primeros Pinos y continuar hasta la 

intersección con el arroyo, momento a partir del cual se observan los afloramientos tanto de la 

Formación Lajas como de la Formación Los Molles al costado de la ruta (Fig. 1.1). 
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Fig. 1.1: a) Mapa de ubicación y accesos en la zona de estudio b) Ubicación de los 

afloramientos del arroyo Carreri (cruz color rojo) en una imagen satelital de Google Earth. 
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1.3 Metodología 

La sección estratigráfica relevada en el arroyo Carreri posee aproximadamente 300 

metros de espesor vertical, en donde la metodología empleada consistió en la observación y 

clasificación de litofacies de acuerdo con los métodos actuales de análisis de facies sedimentarias 

propuestos por Miall (1996, 2010) y Dalrymple (2010). Se describieron las características 

sedimentológicas capa por capa, poniendo atención en determinar la geometría de los bancos, 

espesores, granulometría, contactos, y las estructuras sedimentarias involucradas al fin de definir 

las distintas litofacies y facies. De manera complementaria, se seleccionaron 9 niveles de interés 

en los cuales se recolectaron muestras de mano para la confección de cortes delgados. Un total de 

3 muestras fueron seleccionadas para ser analizadas utilizando un microscopio electrónico de 

barrido SUPRA 40 ñCarl Zeissò ubicado en el Centro de Microscopias Avanzadas (CMA) de la 

Facultad de Ciencias Exactas y Naturales (FCEN-UBA). 

Para el análisis de AMS se muestrearon 20 sitios los cuales fueron seleccionados teniendo 

en cuenta las facies más distales del perfil sedimentario relevado. La distancia promedio entre 

sitios fue de unos 5 m estratigráficos, comprendiendo los primeros 100 metros del perfil 

sedimentario.  

En cada sitio se recolectaron al menos dos muestras de mano las cuales fueron orientadas 

utili zando una brújula tipo Brunton. Estas muestras fueron cementadas en bandejas plásticas y 

posteriormente fueron perforadas utilizado una perforadora fija vertical con broca diamantada en 

el Laboratorio de Paleomagnetismo ñDaniel Valencioò perteneciente al IGEBA. Finalmente, se 

obtuvieron un mínimo de dos especímenes cilíndricos de longitudes variables. Estos fueron 

rebanados en especímenes de 2.1 cm de alto por 2.5 cm de diámetro utilizando una sierra de hojas 

paralelas. 

Finalmente, se realizó un relevamiento en dos sectores del perfil utilizando un detector 

portátil espectral (RS-230 BGO Spectrometer) para conocer la radiación gamma natural emitida 

por la formación en superficie. Las mediciones fueron realizadas de manera puntual, con una 

equidistancia de 1 m y un tiempo de espera de adquisición de aproximadamente 4 minutos. 

 

1.4 Antecedentes 

1.4.1 El Jurásico de la Cuenca Neuquina 

Las primeras observaciones geológicas realizadas en la Cuenca Neuquina tuvieron lugar 

durante la denominada Campaña del Desierto (1879-1883) donde Doering (1882) reconoció las 

secuencias cretácico-terciarias aflorantes en la confluencia de los ríos Limay y Neuquén. Pocos 
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años después, Avé Lallement (1885) fue el primero en reconocer la presencia del Sistema Jurásico 

en Neuquén. 

A comienzos del siglo XX, distintos naturalistas europeos ampliaron el conocimiento de 

los depósitos marinos de edad Jurásica aflorantes en Neuquén y reconocieron una importante 

cantidad de material fósil en los distintos afloramientos a lo largo de la cuenca (Burckhardt, 

1900a, b; 1903; Windhausen, 1914; Douvillé, 1910; Roth, 1902; Krantz, 1926; Bodenbender, 

1892; entre otros). De todos ellos, el trabajo publicado por Bodenbender (1892) entre los ríos 

Diamante y Limay fue fundamental para comprender la distribución de los afloramientos 

mesozoicos y la fauna fósil asociada a cada uno de ellos.  

Durante la primera mitad del siglo XX, el Jurásico neuquino fue dividido utilizando las 

divisiones estratigráficas conocidas en Europa (Groeber, 1918), como así también fue común el 

empleo de términos locales para definir determinados paquetes de estratos. Así Burckhardt (1899) 

reconoció las secuencias turbidíticas de la Formación Los Molles como ñGr®s de Haicholò, 

Schiller (1912) denomin· ñYeso Principalò a las evaporitas de la Formaci·n Auquilco, mientras 

que Gerth (1925) describi· las ñAreniscas con Pseudomonotisò correspondientes actualmente a 

la Formación Bardas Blancas en la provincia de Mendoza. 

Dada la profusa cantidad de términos locales y europeos empleados, Groeber (1946) 

decide realizar ñuna nomenclatura uniforme y pr§ctica que se ajuste a las reglas internacionalesò. 

Divide el Jurásico andino desde un punto de vista cronoestratigráfico en tres secciones 

diferenciadas por su fauna, facies y distribución regional. La sección inferior recibe el nombre de 

Cuyano, la sección media Loteniano, y la sección superior Chacayano. Este esquema fue 

ampliamente utilizado hasta que Stipanicic (1966) lo adaptó al sistema de clasificación 

litoestratigráfica (Grupo Cuyano, Formación Lotena, y Grupo Chacayano) (Riccardi y Gulisano, 

1992). 

 

1.4.2 El Grupo Cuyo 

El termino Grupo Cuyo es introducido por Dellape et al. (1978) bajo una concepción ya 

no meramente cronostratigráfica como la de Groeber (1946), sino como una secuencia 

sedimentaria separada en su base y techo por las discordancias Intraliásica e Intracalloviana 

respectivamente. A su vez, eso significa considerar al Grupo Cuyo como una sucesión 

sedimentaria evolutiva, en donde los distintos eventos geológicos han sido un control de primer 

orden en el desarrollo tanto espacial como temporal de las distintas formaciones que lo componen. 

Otros autores, como Riccardi y Gulisano (1992) emplearon la denominación Subsistema Cuyo 

para referirse a estos depósitos. 
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Dentro del grupo Cuyo se reconocieron una gran cantidad de unidades formacionales 

basadas en criterios litoestratigráficos que expresan variaciones locales como resultado de los 

distintos ciclos de avance y retroceso del nivel del mar. Asimismo, los trabajos presentados por 

Gulisano et al. (1984), Legarreta y Gulisano (1989), Gulisano y Pleimling (1995), Zavala (1993), 

Limeres (1996), y posteriormente Legarreta y Uliana (1996) permitieron realizar una división de 

este grupo dentro de un marco estratigráfico secuencial (Arregui et al., 2011). 

Digregorio y Uliana (1980) realizaron un análisis de las distintas unidades que componen 

el Grupo Cuyo a nivel regional, brindando una descripción de sus unidades constituyentes y sus 

relaciones estratigráficas a lo largo de la cuenca. Siguiendo la misma línea se encuentra el trabajo 

de Gulisano (1981) quien describió las distintas unidades que componen el Grupo Cuyo en el 

norte de Neuquén y rechaza la propuesta de los autores Digregorio y Uliana (1980) y Digregorio 

(1978) los cuales optan por incluir las Formaciones Piedra del Aguila, Sañicó y Chacaico dentro 

del mismo. 

 

1.4.3 Formación Los Molles 

La Formación Los Molles constituye la unidad basal del Grupo Cuyo y fue originalmente 

definida por Weaver (1931) como ñé dep·sitos compuestos principalmente por pelitas marinas 

negras y gris azuladas con una amplia distribución areal y un espesor de 600 m. Yace en 

discordancia angular sobre areniscas y pelitas continentales y marinas de edad liásicas, y es 

cubierta por areniscas-pelitas marino-someras y continentales de edad Bajociana y en parte 

Calloviana éò. De acuerdo con el contenido paleontol·gico, Weaver (1931) le asign· una edad 

que abarca desde el Toarciano al Aaleniano inclusive (Leanza et al., 2001). 

Si bien la definición formal de la Formación Los Molles es atribuida a Weaver (1931), en 

su trabajo original no designó una localidad tipo. Autores posteriores han seleccionado distintas 

localidades que se ajustan a la definición original de Weaver. Según Leanza et al. (2001), 

Digregorio (1972) define la localidad tipo en el arroyo Los Molles donde ya Weaver (1931) había 

reconocido la calidad de los afloramientos allí expuestos. Sin embargo, Volkheimer (1973b) 

considera que en dicha localidad la unidad se encuentra parcialmente cubierta, lo que no permite 

que aflore su sección basal tal y como se observa en la sierra de Chacaico. Por ello, considera que 

la sección tipo se ubica al noroeste de la estancia Charahuilla, donde el perfil es más completo. 

Esta sección coincide con el arroyo Maihuen, donde han sido levantados perfiles por Fernandez 

(1943) y Groeber et al. (1953) (Leanza et al., 2001). 

Hacia el sur de Neuquén, la Formación Los Molles ha sido dividida en tres miembros por 

Digregorio (1972). Un miembro inferior con predominio de tobas, un miembro medio con 
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abundante contenido calcáreo, y un miembro superior con pelitas y calizas. Por otro lado, 

Volkheimer (1973b) definió tres formaciones que llevan el nombre de Formacion Sierra de 

Chacaicó, Formación Los Molles y Formación Cura Niyeu respectivamente (Volkheimer, 1973b). 

Leanza (1992) también decide separar a la Formación Sierra de Chacaicó de la Formación Los 

Molles y aclara la imposibilidad de diferenciar a la Formación Cura Niyeu como una unidad con 

características propias. La división de la Formación Los Molles en tres miembros independientes 

también ha sido identificada en el norte de Neuquén (Digregorio, 1972). 

Parte de la Formación Los Molles ha sido incluida en la Formación Jardinera (Turner, 

1965a) y en la Formación Arcillas Negras (Digregorio, 1972; Hinterwimmer y Jauregui, 1984). 

En la región de Catan Lil ï Sañicó recibe el nombre de Facies de Sañicó (Digregorio, 1972) 

debido a la gran cantidad de contenido piroclástico, coloración más clara, y menor contenido de 

material carbonoso. 

El abundante contenido paleontológico de esta unidad ha permitido el reconocimiento de 

distintas faunas fósiles desde el comienzo de su estudio. Weaver (1931, p. 25) reconoció 

ñbiozonas de opalinum, muchisonae, y sowerbyiò. Posteriormente, análisis detallados de las 

faunas de amonites presentes en esta unidad permitieron reconocer que la misma se encuentra 

acotada entre base y techo por las biozonas de Fanninoceras (Pliensbachiano) y Proximun 

(Caloviano inferior) (Hillebrandt, 1973; Westermann y Riccardi, 1972, 1975, 1979; Riccardi y 

Westermann, 1991a, b; entre otros).  

Es de destacar el aporte realizado por Lambert (1956) quien al referirse a los ñesquistos 

negrosò aflorantes en las m§rgenes del arroyo Carreri se¶ala la presencia de ñé amonites de 

peque¶o tama¶o, subglobosos, contenidos dentro de nodulos subesf®ricosò. El material 

paleontol·gico recogido por Lambert (1956) fue remitido al ñBureau de Recherches Géologiques 

des Mines de Fer de lôEstò en Francia donde fue identificado como perteneciente al Toarciano-

Aaleniano.  

A lo largo de la Cuenca Neuquina se han relevado una gran cantidad de perfiles 

sedimentológicos con distintos objetivos. Las distintas facies que componen la Formación Los 

Molles fueron analizadas por Hinterwimmer y Jáuregui (1984) en Barda Colorada Este, al oeste 

de la localidad de Plaza Huincul. Los autores realizan una exhaustiva descripción de testigos 

corona donde reconocen una diversidad de facies que abarcan lóbulos turbidíticos, canales de 

relleno pasivo y activo, y zonas de interlóbulo, que en su totalidad representan un espesor que 

supera los 2500 metros. 

Desde una perspectiva regional y secuencial, Burgess et al. (2000) analizaron los 

depósitos turbidíticos de la Formación Los Molles los cuales fueron divididos en dos secuencias 
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depositacionales de segundo orden que abarcan el lapso Pliensbachiano ï Calloviano, y analizaron 

la relación existente entre las direcciones de transporte y la estructura de la cuenca.  

En Paim et al. (2008, 2011) los autores realizaron una descripción detallada de las 

secuencias, facies, y elementos arquitecturales de los depósitos de la Formación Los Molles 

aflorantes en el área del arroyo La Jardinera (Pliensbachiano a Calloviano temprano) donde 

interpretan un modelo de rampa submarina. Asimismo, definen tres tipos de flujos gravitacionales 

que vinculan con caídas del nivel del mar de 4rto. orden. 

También dentro del área del arroyo la Jardinera, se destacan los aportes realizados por 

Tudor (2014), donde utiliza imágenes satelitales de alta resolución de la Formación Los Molles 

para estudiar la transición de facies desde la base del talud hasta el fondo de la cuenca. Las 

imágenes permitieron conocer la variabilidad en el espesor y la geometría de las facies que 

constituyen esta unidad a gran escala, como así también refinar el conocimiento que se tiene 

acerca de la transición entre las facies de canal y de lóbulos.  

En el sector noroccidental de la Cuenca Neuquina, en la zona de Chacay Melehue, 

Llambías y Leanza (2005) describieron depósitos laháricos dentro de la Formación Los Molles, 

los cuales vincularon a la actividad de estratovolcanes andesíticos pertenecientes al arco 

magmático jurásico.  

La Formación Los Molles ha sido estudiada también desde el punto de vista geoquímico. 

Al -Suwaidi et al. (2016) realizaron un muestreo de ŭ13C en los afloramientos de arroyo Serrucho 

y arroyo Lapa que permitió la identificación del evento anóxico global del Toarciano temprano 

en la Cuenca Neuquina. Este intervalo estratigráfico posee un alto contenido en materia orgánica 

y Sales et al. (2014a) afirman que es el responsable de la generación de petróleo/condensado en 

el depocentro Barda Colorada Este. 

Otros autores analizaron la geoquímica de la unidad puesto que la misma constituye una 

de las principales rocas madres dentro de la cuenca (Villar et al., 1993; 2005; Legarreta y Villar, 

2012; entre otros). Stinco y Mosquera (2003) utilizaron perfiles eléctricos de porosidad y 

resistividad para estimar el COT de la formación en el ámbito de la dorsal de Huincul, y 

observaron que el mismo se encuentra en el rango de 0,22 a 3%. 

En el mismo sentido, Cruz et al. (2002) analizaron el potencial de esta unidad como 

generadora de hidrocarburos y compararon su calidad con la Formación Vaca Muerta. Si bien la 

cantidad y calidad de trabajos de investigación dentro de esta última unidad es ampliamente 

mayor, en los últimos años se ha visto un creciente interés en el estudio de la Formación Los 

Molles a partir del reconocimiento de acumulaciones comerciales de hidrocarburos generados a 

partir de esta unidad. Más recientemente, como producto del auge a nivel global de los recursos 



Lopez Cajaraville, Tomás 2019 Trabajo Final de Licenciatura 

15 
 

no-convencionales se ha analizado su potencial como generadora de shale-oil (Sales et al., 2014b; 

Ostera et al., 2016).  

La importancia económica de la Formación Los Molles no se restringe únicamente a su 

potencial como generadora de hidrocarburos, sino que también se han encontrado concentraciones 

económicas de baritina en el depósito arroyo Nuevo (Curá Mallín), ubicado al ONO de Chos 

Malal. Este yacimiento representó la principal acumulación de baritina de toda la cuenca neuquina 

y fue explotada durante la segunda parte del siglo XX. De acuerdo con lo planteado por De Barrio 

et al. (2014), el origen de estos depósitos baríticos está ligado a la emisión de fluidos exhalativos 

coetáneos con la sedimentación de la unidad (depósitos tipo SEDEX Ba).  

En lo que respecta a los estudios paleomagnéticos realizados en esta unidad podría decirse 

que los mismos son verdaderamente escasos y relativamente recientes. Entre ellos se encuentra la 

correlación magnetoestratigráfica del Jurásico inferior neuquino realizada por Iglesia Llanos y 

Riccardi (2000), donde muestrearon tres afloramientos a lo largo de la cuenca (Arroyo Malo, Las 

Chilcas y Puesto Araya en el norte, Chacay Melehue y Rajapalo en el sector central, y Arroyo 

Lapa al sur). A partir de los relevamientos realizados en dichas localidades los autores construyen 

una columna magnetoestratigráfica local que correlacionan con la escala global MPTS 

(ñMagnetic Polarity Time Scaleò) de Ogg (1995). 

Posteriormente, Iglesia Llanos et al. (2006) e Iglesia Llanos (2009) siguieron estudiando 

el comportamiento magnético del Jurásico marino de la cuenca y lograron obtener dos paleopolos, 

uno para el intervalo Hettangiano-Sinemuriano y otro para el Pliensbachiano-Toarciano. Estos 

polos fueron empleados para mejorar el conocimiento que se tenía de la curva de deriva polar 

aparente de América del Sur, la cual indica un considerable movimiento latitudinal del continente 

en el periodo Triásico Tardío ï Jurásico Temprano. 
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Capítulo 2 ï Marco geológico regional y estratigrafía 

 2.1 Cuenca Neuquina  

La Cuenca Neuquina se ubica al este de la Cordillera de los Andes entre los 32º y 40º de 

latitud S. Posee un diseño triangular y una superficie de 120.000 km2 (Yrigoyen, 1991). Limita al 

sureste con el macizo Nordpatagónico, al noreste con el macizo de la Sierra Pintada, y hacia el 

oeste con el arco magmático Andino. 

A partir de la integración de distintas columnas sedimentarias a lo largo de la cuenca, 

Vergani et al. (1995) estimó un espesor máximo de hasta 7000 m, sin embargo, el espesor 

continuo máximo registrado es de 4000 m (Howell et al., 2005). Dichos sedimentos representan 

una sucesión que abarca desde Triásico Tardío hasta el Cenozoico temprano con una gran 

diversidad litológica que incluye desde sedimentos siliciclásticos, carbonáticos, hasta 

evaporíticos depositados en una gran diversidad de ambientes. La influencia de factores 

tectónicos, eustáticos, y climáticos en el desarrollo de los distintos paleoambientes no está del 

todo clara, y aun hoy sigue siendo tema de debate entre distintos especialistas. 

En este capítulo se optará por seguir las divisiones y la terminología propuesta por 

Groeber (1946) en donde dividió las secuencias mesozoicas de la cuenca en tres periodos a los 

que denomin·: ñJur§sicoò, ñAndicoò y ñRiogr§ndicoò. A su vez, el ñJur§sicoò fue subdividido en 

tres etapas: Cuyano, Loteniano y Chacayano. Estas divisiones han sufrido importantes 

transformaciones a medida que se refinaba el conocimiento que se tenía de la estratigrafía de la 

cuenca. Por ejemplo, Gulisano (1981) identifica un nuevo ciclo previo al Cuyano, y perteneciente 

al ñJur§sicoò de Groeber, al que denomina Ciclo Precuyano. 

La evolución mesozoica de la cuenca puede ser subdividida en tres etapas: una primera 

etapa (sin-rift ) que abarca desde el Triásico Tardío hasta el Jurásico Temprano, que representa el 

periodo previo a la subducción en el margen oeste de Gondwana donde la cuenca estuvo dominada 

por un sistema de fallas transcurrentes con desarrollo de depocentros aislados (Manceda y 

Figueroa, 1995; Vergani et al., 1995; Franzese y Spalleti, 2001), una segunda etapa (post-rift ) que 

abarca desde el Jurásico Temprano hasta el Cretácico Temprano donde el margen oeste de 

Gondwana constituye una zona de subducción con desarrollo de un arco magmático y subsidencia 

en el retroarco (Vergani et al., 1995), y finalmente una tercera etapa que abarca desde el Cretácico 

Tardío al Cenozoico donde se produce una somerización de la losa subductada que se traduce en 

una importante compresión hacia el antepaís y la generación de una faja plegada y corrida (Fig. 

2.1) (Introcaso et al., 1992; Ramos, 1998,1999). 

El relleno inicial del sin-rift  de la Cuenca Neuquina comienza a partir del Triásico Tardío 

y está compuesto por sucesiones volcánicas, piroclásticas, y epiclásticas que constituyen el ciclo 
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Precuyano (Gulisano et al., 1984). Estos depósitos se caracterizan por una geometría irregular y 

espesores variables por lo que su estudio a nivel regional es complejo. Las principales 

formaciones que integran este ciclo en el Neuquén occidental son las Formaciones Piedra del 

Águila (Ferello, 1947), Sañico (Galli, 1969), Chacaico (Parker, 1965a), y Lapa (Stipanicic et al., 

1968). En el Engolfamiento Neuquino se destaca la Formación Planicie Morada (Digregorio, 

1965) y la Formación Remoredo (Groeber et al., 1953) en el sur de Mendoza. El ciclo Precuyano 

se apoya sobre el basamento mediante la discordancia regional Supratriásica y hacia el tope se 

separa del Grupo Cuyo por la discordancia Intraliásica (Pliensbachiano temprano). A partir de 

estas discontinuidades es posible establecer que este ciclo queda restringido al Hettangiano - 

Sinemuriano.  

En la zona de estudio no se reconocen afloramientos pertenecientes al ciclo Precuyano, 

sin embargo, se ha constatado su presencia en subsuelo hacia el norte, en cercanías del arroyo 

Covunco. Los afloramientos más cercanos se encuentran en el depocentro Chachil, unos 30 km 

al suroeste, donde se han reconocido asomos de las Formaciones Ñireco (Leanza et al., 2005) y 

Lapa (Groeber, 1946). 

Por sobre el ciclo Precuyano se deposita el Grupo Cuyo que constituye la primera 

ingresión marina en la cuenca. Esta ingresión se produce en el marco de un segundo episodio de 

rifting, el cual comienza en el Pliensbachiano y se prolonga hasta el Toarciano. Como resultado 

se produce una intensificación de la subsidencia y una coalescencia de los depocentros lo que 

produjo una extensión generalizada de facies lacustres y marinas (Franzese et al., 2006, 2007). 

Este segundo episodio se encuentra representado por la porción basal del Grupo Cuyo, constituido 

por la Formación Los Molles y sus equivalentes.  

La ingresión marina de la Formación Los Molles produce un importante traslapamiento 

de los depocentros y alcanza su máximo durante el Toarciano y el Aaleniano. Posteriormente, la 

cuenca entra en una fase de subsidencia térmica (post-rift ), donde la inundación generalizada 

traslapa los relieves previos. 

Por sobre los depósitos de la Formación Los Molles se observa una importante 

progradación de facies deltaicas y litorales desde el sur y el sudeste de la cuenca (Formación Lajas 

y equivalentes), en contraposición al norte donde las tendencias son retrogradantes. Finalmente, 

durante el Calloviano se deposita una secuencia evaporitica en el centro de la cuenca representado 

por la Formación Tábanos (Riccardi et al., 1999).  

Las heterogeneidades del basamento representaron un importante control en el 

comportamiento tectosedimentario del Grupo Cuyo (Mosquera et al., 2006), las cuales 

corresponden en gran parte a colisiones ocurridas en el Paleozoico que imprimieron una serie de 

anisotropías que controlaron en gran parte la deformación Neuquina durante el Mesozoico. Si 
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bien los mayores espesores de la Formación Los Molles se encuentran en el centro de la cuenca 

y disminuyen hacia los bordes (Cruz et al., 2002), algunos depocentros aislados poseen grandes 

espesores que superan los 2000 m (Barda Colorada Este) (Gómez Omil et al., 2002). Asimismo, 

en el ámbito de la dorsal de Huincul, los espesores pueden superar los del centro de cuenca 

producto de su influencia en la subsidencia inicial (Arregui et al., 2011), y de manera contraria, 

en la cercanía del dorso de los Chihuidos los espesores son mucho menores.  

Tanto la Formación Los Molles como la Formación Lajas afloran extensamente en la zona 

de estudio y constituyen el rasgo más conspicuo de la misma. Los afloramientos de estas unidades 

no se encuentran restringidos solamente a este sector, sino que es posible observar afloramientos 

de estas mismas unidades a nivel regional en las proximidades del arroyo Covunco, y en las 

cercanías de la sierra de la Vaca Muerta.  

 

Fig. 2.1: Evolución paleogeográfica de la cuenca Neuquina desde el Triásico Tardío hasta el 

Cenozoico. (A) Triásico Tardío ï Jurásico Temprano, se caracteriza por un rifting previo a la 

subducción a lo largo de hemigrábenes estrechos. (B) Jurásico ï Cretácico Temprano, comienzo 

de la subducción en el margen oeste de Gondwana y desarrollo incipiente de la cadena Andina. 

(C) Cretácico Tardío. Levantamiento y desarrollo de una faja plegada y cuenca de antepaís. 

(Tomado de Pino, 2015. Original de Howell et al., 2005) 
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El ciclo Loteniano - Chacayano de Groeber (1946) se encuentra representado por el Grupo 

Lotena, el cual se encuentra definido entre las discordancias Intracalloviana en la base e 

Intermálmica en el techo (Dellapé et al., 1979; Gulisano et al., 1984). Este grupo se encuentra 

integrado por las facies arenosas y continentales de la Formación Lotena, las calizas azules de la 

Formación La Manga, y hacia el tope los depósitos evaporiticos de la Formación Auquilco. El 

Ciclo Loteniano fue subdividido en cinco unidades cronoestratigráficas por Gulisano et al. (1984) 

en el área de Neuquén, mientras que de manera similar esta unidad fue dividida en cinco 

secuencias por Legarreta (1991) en el sector mendocino. Según Stipanicic y Mingramm en 

Groeber et al. (1953) este grupo marca la culminación del ciclo Jurásico. 

El ciclo Ándico se desarrolló entre el Kimmeridgiano y el Albiano, producto de un 

importante alzamiento (movimientos ñIntramalmicosò) que provocaron la total desconexi·n de la 

cuenca con el Océano Pacifico. Esta desconexión permitió la depositación de las sedimentitas 

clásticas continentales de la Formación Tordillo y sus equivalentes (Fms. Sierras Blancas, Catriel, 

y Quebrada del Sapo). Esta unidad es de radical importancia en la cuenca desde un punto de vista 

prospectivo puesto que se considera que contiene los mayores volúmenes de reservas de 

hidrocarburos (Maretto et al., 2002).  

La Formación Tordillo representa la base del Grupo Mendoza, y cuyas sedimentitas son 

cubiertas en el Tithoniano temprano por las pelitas calcáreas ricas en materia orgánica de la 

Formación Vaca Muerta. La Formación Vaca Muerta se encuentra asociada a las progradaciones 

clasticas-carbonaticas de las Formaciones Loma Montosa y Quintuco que representan las facies 

proximales de la misma.  

En el Valanginiano temprano se produce un descenso del nivel de mar que produjo la 

depositación de facies clásticas continentales, transicionales y marinas de la Formación 

Mulichinco. Esta unidad representa una secuencia de mar bajo de segundo orden con grandes 

cambios faciales tanto vertical como lateralmente (Schwarz, 2003; Schwarz y Howell, 2005).  

Por encima de la Formación Mulichinco se apoyan las sedimentitas marinas de la 

Formación Agrio (Valanginiano tardío ï Barremiano temprano), que presentan una amplia 

distribución tanto en afloramientos como en el subsuelo de la cuenca. Esta unidad se encuentra 

compuesta principalmente por pelitas con intercalaciones carbonáticas, areniscas, y escasos 

conglomerados finos.  

El Ciclo Ándico culmina con la depositación de las Formaciones Huitrín y Rayoso. Tanto 

la Formación Huitrín como la Formación Rayoso son portadores de sedimentos continentales, 

marinos someros, y evaporiticos.  
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El cambio de vector de convergencia de la placa oceánica desde la etapa Aluk a principios 

del Jurásico (orientación oblicua) a la etapa Farallón (convergencia ortogonal) de finales del 

Cretácico, así como también la disminución en el ángulo de la losa subductada generaron un 

régimen compresivo en la cuenca que produjo una inversión de las estructuras extensionales 

previas (Vergani et al., 1995, Mosquera y Ramos, 2005, Tunik et al., 2010). Frente a este nuevo 

régimen de esfuerzos la cuenca de retroarco se convirtió en una cuenca de antepaís donde los 

depocentros migraron hacia el este (Franzese et al. 2003). 

El ciclo Riograndico es el último ciclo sedimentario definido por Groeber (1946) y 

constituye el relleno final de la cuenca. Este ciclo está compuesto a su vez por los subciclos 

Neuqueniano y Malalhueyano que se corresponden con los Grupos Neuquén y Malargüe. El 

Grupo Neuquén, marca el comienzo de la etapa de antepaís en la cuenca y es conocido 

informalmente en la literatura como ñcapas rojasò. Se encuentra separado en la base por la 

discordancia Patagonídica (Keidel 1917, 1925; Leanza, 2009) y en su tope por la discordancia 

Huantráiquica (Méndez et al., 1987; Leanza, 2009). Este grupo representa una secuencia de 

aproximadamente 1200 m de espesor máximo (Cazau y Uliana, 1973) integrada por sedimentitas 

clásticas continentales portadoras de una importante fauna de dinosaurios.   

Por último, el Grupo Malargüe representa una sucesión sedimentaria de origen 

continental y marino cuya edad abarca desde el Campaniano hasta el Paleoceno (Legarreta y 

Uliana, 1999). Esta unidad registra la primera ingresión marina Atlántica registrada en la cuenca 

durante el Cretácico Tardío. Hacia el tope este grupo se encuentra separado de las distintas 

unidades cenozoicas suprayacentes por una superficie erosiva irregular que marca el final del 

ciclo Riográndico y que se vincula con la fase diastrófica Incaica del Eoceno (Dellapé, 1981).  

La compresión en el antearco generó una serie de fajas plegadas y corridas (Ramos, 1999) 

tanto de piel fina como gruesa que constituyen el principal control en la fisiografía actual de la 

cuenca. Sin embargo, según Ramos y Folguera (2005) el crecimiento de estas fajas plegadas y 

corridas no ha sido continuo, alternándose periodos de compresión y relajación en las mismas.  

 

2.2 Estratigrafía de la zona de estudio 

En el presente capítulo se expondrá en líneas generales las características estratigráficas, 

litológicas, paleontológicas y paleoambientales de cada una de las unidades aflorantes en la zona 

de estudio (véase Tabla 2.1 y Anexo II ï Mapa Geológico). 

Las unidades más antiguas corresponden a las Formaciones Los Molles y Lajas, que 

integran el Grupo Cuyo, y cuya edad es atribuida al Jurásico Medio en base al contenido fósil 

hallado en los afloramientos. La base de la Formación Los Molles no aflora en el área de estudio, 
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pero de acuerdo con Leanza (1990) esta unidad se apoya de manera concordante sobre las calizas 

de la Formación Chachil en el cerro La Atravesada (15 km al suroeste). Por otro lado, el contacto 

superior con la Formación Lajas es transicional.  

Tanto la Formación Lajas como la Formación Los Molles son cubiertos mediante 

discordancia por el Basalto Zapala o la ignimbrita Carreri de edad Pliocena, por lo que se observa 

un hiato que supera los 160 millones de años (Fig. 2.2). El mapa geológico realizado a partir de 

las observaciones de campo puede consultarse en el Anexo II. 

 

Formación Litología Espesor (m) Edad 

Formación Los Molles 

Limolitas, areniscas finas a 

gruesas, hasta 

conglomerados 

350 
Bajociano superior ï 

Bathoniano inferior 

Formación Lajas 

Areniscas finas a gruesas y 

conglomerados que 

alternan con fangolitas y 

lutitas 

600 
Bathoniano superior 

ï Calloviano inferior 

Ignimbrita Carreri Tobas ignimbríticas ? Plioceno 

Basalto Zapala Basaltos olivínicos ? Plioceno 

Tabla 2.1: Cuadro estratigráfico de los afloramientos del arroyo Carreri. 

 

2.2.1 Grupo Cuyo (Groeber, 1946, emend. Dellapé et al., 1978)  

El ciclo Cuyano fue definido por Groeber (1946), y posteriormente fue Dellapé et al. 

(1978) quien definió al Grupo Cuyo como una secuencia sedimentaria limitada en su base y techo 

por las discordancias Intraliásica (Rioatuélica) e Intracalloviana (Loténica) respectivamente. 

Desde un punto de vista secuencial ha sido denominado como Mesosecuencia Cuyo según 

Legarreta y Gulisano (1989) y se corresponde con una secuencia de segundo orden (Vail et al. 

1977). A nivel regional, la edad del Grupo Cuyo abarca el intervalo Sinemuriano ï Calloviano 

medio (Arregui et al., 2011).  

Este grupo representa la primera ingresión marina dentro de la Cuenca Neuquina. 

Constituye una sucesión clástica progradante compuesta en su base por un espeso intervalo de 

pelitas y fangolitas de ambiente marino intermedio a distal de la Formación Los Molles, las cuales 

se asientan transgresivamente sobre un conglomerado basal o bien sobre rocas de naturaleza 

sedimentaria-piroclástica que se interponen entre dicha unidad y el Grupo Choiyoi en las sierras 

de Chachil, Catan Lil, Chacaicó-Charahuilla, Piedra del Aguila, y Sañicó (Gulisano, 1981) (Fig. 
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2.3). Estas unidades sedimentarias-piroclásticas reciben distintas denominaciones a lo largo de la 

cuenca tales como, Formación Piedra del Aguila y Sañicó (Galli, 1969), Formación Chacaico 

(Parker, 1965b), Formación Lapa (Stipanicic, 1969). 

Ciertos autores como Digegorio y Uliana (1976) y Digregorio (1978) incluyen a las 

Formaciones Piedra del Aguila, Sañicó, y Chacaico dentro del ciclo Cuyano. Sin embargo, 

Gulisano (1981) propone segregar a dichas unidades puesto que en sus localidades el contacto 

con la Formación Los Molles o su equivalente continental es de naturaleza discordante (Parker, 

1965a, 1965b; Stipanicic et al., 1968; Stipanicic, 1969; Galli, 1969; Gulisano y Pando, 1981). 

Sobre los depósitos marinos de la Formación Los Molles se apoyan cuerpos arenosos y 

conglomerádicos de ambiente marino litoral que integran la Formación Lajas. Dicha unidad es el 

resultado de una fase regresiva que provocó la progradación de detritos gruesos desde el S y el E 

hacia el centro de la cuenca (Digregorio y Uliana, 1980). 

Los depósitos litorales de la Formación Lajas gradan a facies netamente continentales de 

la Formación Challacó, Punta Rosada, o bien en el sector más septentrional de la cuenca las 

evaporitas de la Formación Tábanos (Veiga, 1998; Rovere et al., 2004). 

En la Cordillera del Viento o en el área del Volcán Domuyo, el Ciclo Cuyano posee un 

espesor de 1500 m y abarca el intervalo Liásico ï Calloviano inferior, donde está constituido casi 

íntegramente por las lutitas oscuras de la Formación Los Molles (Digregorio y Uliana, 1980). Los 

depósitos del Grupo Cuyo han sido estudiados en detalle también en la Sierra de la Vaca Muerta 

por Zavala y Gonzalez (2001). 

La presencia de manifestaciones de la actividad volcánica son un rasgo característico 

dentro del Cuyano (Digregorio y Uliana, 1980). En el área de Catán Lil, en la zona de contacto 

entre la Formación Los Molles y las Formaciones Chachil y Lapa, se observa una franja con una 

intensa silicificación producto del considerable material piroclástico presente en dichas facies, las 

cuales son referidas en la literatura como ñSerie Jaspeadaò (De Ferraris, 1947) o ñMiembro 

Pirocl§sticoò (Parker, 1965b). 

En Piedra del Águila, hacia el sector oriental de la cuenca, el Cuyano está representado 

por una sucesión de unos 650 m de tobas líticas e ignimbritas riolíticas que reciben el nombre de 

Formación Sañicó (Galli, 1954), lo cual también ha sido observado en el subsuelo de Puesto 

Gonzalez, donde rocas volcánicas alternan con lutitas negras portadoras de flora de Otozamites 

(Digregorio y Uliana, 1980). En el otro extremo, en el área de la Cordillera del Viento y la sierra 

de Catán Lil, la sección Cuyana posee niveles con presencia de lavas en almohadilla de 

composición andesítica (Zollner y Amos, 1973; Parker, 1965b). 
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Fig. 2.2: Columna estratigráfica regional para este sector de la Cuenca Neuquina 

(tomada y modificada de Paim et al., 2011), y columna estratigráfica local del arroyo Carreri. 
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El límite superior del Grupo Cuyo está representado por la discordancia Intracalloviana 

lo que permite su clara distinción con el Grupo Lotena en sectores centrales de la cuenca. En 

sectores marginales la distinción es más compleja, como es el caso de la región norte de la dorsal 

de Huincul donde las facies clásticas gruesas de las Formaciones Lajas y Challacó de naturaleza 

continental y marino marginal son difíciles de segregar de los conglomerados fluvio-deltaicos de 

la Formación Lotena (Arregui et al., 2011). Por otro lado, en la zona de la intersección entre el 

arroyo Picún Leufú y la ruta nacional 40, Veiga (2002) identificó un conglomerado de limitada 

extensión areal como límite entre los Grupos Cuyo y Lotena.  

 

 

Fig. 2.3: La Formación Los Molles dentro del Grupo Cuyo y las unidades relacionadas 

estratigráficamente (Original de Gulisano y Pleimling, 1995; tomado de Arregui et al., 2011). 

 

2.2.1.1 Formación Los Molles (Weaver, 1931) 

Antecedentes 

La Formación Los Molles ha sido reconocida desde el siglo XIX como parte del Jurásico, 

aunque con distintas denominaciones a la actual. Tal es el caso de Burckhardt (1899) que 

denominó a esta unidad como ñGr®s de Haicholò. 

La Formación Los Molles fue definida formalmente por Weaver (1931) aunque el autor 

no designó una localidad tipo para esta unidad. Luego, otros autores como Digregorio (1972) o 

Volkheimer (1973b) propusieron distintas localidades que se adaptan a la descripción original 

provista por Weaver (1931). 

Posteriormente, los estudios realizados por Gulisano et al. (1984), Legarreta y Gulisano 

(1989), Gulisano y Pleimling (1995), Zavala (1993), Limeres (1996), y Legarreta y Uliana (1996) 

ofrecieron una descripción de esta unidad utilizando criterios de la estratigrafía secuencial.  
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Entre ellos se destaca el trabajo de Gulisano et al. (1984) quien dividió al Grupo Cuyo en 

seis secuencias depositacionales y asigna a los afloramientos ubicados en el arroyo Carreri a la 

secuencia C3 conformada por depósitos pelíticos de interior de cuenca. Por su parte Legarreta y 

Gulisano (1989) dividieron la estratigrafía de la cuenca en mesosecuencias y denominaron dicho 

Grupo como ñMesosecuencia Cuyoò. 

En el sector sur de Neuquén esta unidad ha sido dividida en tres miembros por Digregorio 

(1972). A diferencia de este autor, Volkheimer (1973b) define tres formaciones que llevan el 

nombre de Formación Sierra de Chacaico, Los Molles y Cura Niyeu.  

En la región de Junín de los Andes, Turner describió a esta unidad con el nombre de 

Formación La Jardinera (Turner, 1965a). Tanto Digregorio (1972) como Hinterwimmer y 

Jauregui (1984) incluyen parte de la Formación Los Molles en la Formación Arcillas Negras. En 

las cercanías de la comarca del Cerro Chachil, la Formación Los Molles se puede correlacionar 

con el ñLi§sicoò de Lambert (1956), el ñCuyanoò de Galli (1969) y la Formación Chacay Melehue 

(Zanettini, 1979). 

En la zona de estudio, el principal antecedente lo constituye el relevamiento realizado por 

Lambert (1956) donde se refiere a los ñesquistos negrosò del arroyo Carreri. Adem§s de realizar 

una breve descripción litológica de la secuencia allí aflorante describió el material paleontológico 

hallado. 

Distribución areal 

Los afloramientos de esta unidad constituyen el rasgo más sobresaliente de la zona de 

estudio y se encuentran principalmente ubicados en el sector oeste. Se observan algunos 

afloramientos de esta unidad restringidos a pequeños asomos en las cercanías de la intersección 

del arroyo Covunco con la RN 22 (Leanza y Hugo, 2001). 

A nivel regional esta unidad se extiende desde la región de Piedra del Águila (Gulisano y 

Pando, 1981) hasta el norte de Neuquén (Fig. 2.4). Los afloramientos más característicos se 

encuentran en los flancos del anticlinal de Chacaico hasta el cerro Lohan Mahuida, y en los 

núcleos de los anticlinales de Cerro Lotena y Picún Leufú. Esta unidad también aflora en Chacay 

Melehue, donde exhibe deslizamientos subácueos de gran escala y lahares submarinos (Llambías 

y Leanza, 2005). 

Litología 

A nivel regional, Digregorio y Uliana (1980) definen esta unidad como compuesta por 

ñélutitas negras, fangolitas negras y grises, con intercalaciones de areniscas densas en bancos 

delgados, y calizas arcillosas grises, organ·genasò. 
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Fig. 2.4: Distribuci·n regional de los afloramientos comprendidos dentro del ciclo ñJur§sicoò de 

Groeber (1946). Tomado y modificado de Gulisano et al. (1984). 
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En al ámbito de la zona de estudio, las rocas que constituyen la Formación Los Molles 

están constituidas por un amplio espectro de sedimentos siliciclásticos que abarcan desde 

limolitas, areniscas finas a gruesas, hasta conglomerados.  

Las facies más distales están compuestas por areniscas y limolitas que conforman bancos 

centimétricos con contactos netos, en algunos casos erosivos, que constituyen secuencias grano- 

y estratocrecientes (Fig. 2.5). Lateralmente se observan conglomerados con base erosiva y 

morfología lenticular. 

 

Fig. 2.5: Afloramiento de la Formación Los Molles en la margen oriental del arroyo Carreri. 

Limolitas y areniscas finas de ambiente marino distal. 

Algunos niveles presentan concentraciones bioclásticas compuestas por belemnites, y 

bivalvos indeterminados. También es común la presencia de deformación sinsedimentaria que 

produce plegamiento en los bancos.  

Las facies proximales se caracterizan por estar constituidas principalmente por areniscas 

medianas a gruesas y conglomerados asociadas a estructuras sedimentarias tractivas. 

Distribuciones de facies similares han sido identificadas tanto en subsuelo como en otros 

afloramientos a lo largo de la cuenca (Hinterwimmer y Jáuregui, 1984; Burgess et al. 2000; Paim 

et al., 2011; Arregui et al., 2011; Leanza y Hugo, 2001). 
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Hinterwimmer y Jáuregui (1984) reconocieron en el depocentro de Barda Colorada Este 

facies muy similares a las reconocidas en este trabajo que consisten principalmente en areniscas 

finas y limolitas, en algunos casos con presencia de deformación sindepositacional. 

En los afloramientos ubicados en arroyo La Jardinera, Paim et al. (2011) reconocen 

depósitos fangosos y arenosos con turboglifos, restos de plantas, y escasos amonites dispersos a 

lo largo de toda la secuencia. Estos depósitos se encuentran acompañados de bancos lenticulares 

de naturaleza erosiva compuestos por areniscas gruesas que presentan intraclastos pelíticos de 

distinto tamaño. 

En la región de Chacay Melehue, Llambías y Leanza (2005) observaron depósitos 

caóticos compuestos por sedimentos de muy pobre selección y compuestos casi exclusivamente 

por clastos de composición andesítica y textura porfirica. 

Paleontología 

El contenido paleontológico de esta unidad incluye amonites que abarcan desde la 

biozona de Fanninoceras (Plienbachiano) hasta la biozona de Proximun (Calloviano inferior) 

(Hillebrandt, 1973; Westermann y Riccardi, 1972, 1975, 1979; Riccardi y Westermann, 1991a, 

b; entre otros).   

Además de la fauna de amonoideos que permitió refinar el conocimiento bioestratigráfico 

de esta unidad, también se reconoció la presencia de microfloras (Stipanicic y Bonetti, 1970a, b; 

Gonzalez Amicon y Volkheimer, 1982), microfósiles (Martinez et al., 2005; Ballent, 1986, 1987; 

Kielbowicz, 1987; Angelozzi y Pérez Panera; 2016), bivalvos (Damborenea, 1987a, b), 

gastrópodos (Gründel et al., 2004) restos de vertebrados marinos (Cabrera, 1939; Gasparini, 

1992), estromatolitos de aguas profundas (Gómez-Peréz, 2001), y trazas fósiles (Poiré y del Valle, 

1992) 

Ambiente de sedimentación 

Al norte de la cuenca Neuquina, en la región de Chacay Melehue, Llambías y Leanza 

(2005) describieron depósitos laháricos los cuales vincularon a la actividad del arco magmático 

jurásico. 

Los afloramientos ubicados en la región de Agua Fría, en las proximidades de Loncopué, 

consisten en una potente secuencia arenosa que ha sido interpretada como producto de corrientes 

de turbidez depositadas en un ambiente marino profundo (Burgess et al., 2000; Legarreta y Uliana, 

1996; Dean, 1987).  

Al oeste de Zapala, en la zona de estudio del presente TFL se reconocieron facies que 

abarcan explayamientos frontales de lóbulos turbidíticos, canales, pelitas de prodelta, depósitos 
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de barras de desembocadura y frente deltaico (Gulisano et al., 1984; Legarreta y Gulisano, 1989; 

Leanza y Hugo, 2001) 

En el sector sur de la cuenca, en la región del arroyo La Jardinera al sudeste de la localidad 

de Aluminé, Paim et al. (2011) utilizaron información de campo combinada con imágenes 

satelitales de alta resolución y determinaron la presencia de pequeños canales incisos sobre el 

talud, lóbulos, canales turbidíticos, y depósitos de planicie de fondo de cuenca. Los mismos 

afloramientos fueron estudiados posteriormente por Tudor (2014) quien se concentró en el estudio 

de la transición entre las facies de lóbulos y canales turbidíticos allí aflorantes. 

Relaciones estratigráficas 

La base de esta unidad no aflora en la zona de estudio, pero de acuerdo con Leanza (1990) 

la misma se apoya de manera concordante sobre las calizas silicificadas de la Formacion Chachil 

(Leanza et al., 1990) cerca del cerro La Atravesada. En localidades como el cerro Charahuilla y 

el alto rio Catán Lil, la Formación Los Molles comienza con un conglomerado basal con clastos 

del grupo Choi-Yoi. En sectores como la Cordillera del Viento, el contacto basal de la unidad es 

paraconcordante y de aspecto transicional (Digregorio y Uliana, 1980). 

En cuanto a su límite superior la unidad presenta un pasaje marcadamente transicional a 

la Formación Lajas lo que dificulta el consenso acerca de dónde colocar el límite. Sin embargo, 

en la región de Chacay Melehue la Formación Los Molles es cubierta por las evaporitas de la 

Formación Tábanos mediante un contacto neto que representa un límite de secuencia (Leanza, 

2009). 

Forma parte del núcleo de la dorsal de Huincul en el cerro Lotena y en el subsuelo de la 

cuenca apoya sobre distintas formaciones como el Complejo Plutónico Chachil, Caliza Chachil 

en el oeste, Piedra Pintada en el sur, y La Primavera en el extremo norte. La erosión producto de 

la actividad de la dorsal permite el contacto discordante entre la Formación Los Molles y el Grupo 

Neuquén en sectores como el afloramiento de la Barda Colorada (a 17 km al este del cerro Lotena) 

(Arregui et al., 2011). 

Edad 

La edad de la Formación Los Molles en la cuenca ha sido estimada a partir de su posición 

estratigráfica como Pliensbachiano tardío - Bajociano temprano (Leanza y Hugo, 2001).  

De acuerdo con los amonites recolectados en este Trabajo Final de Licenciatura el tramo 

estudiado de la Formación Los Molles posee una edad Bajociano tardío ï Bathoniano temprano 

(Riccardi com. pers.) 
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Correlaciones 

Esta unidad puede correlacionarse con otras que corresponden al primer evento marino 

transgresivo en la cuenca Neuquina como es el caso de la Formación Tres Esquinas aflorante en 

la Provincia de Mendoza. En esta misma provincia, en el valle del rio Atuel se correlaciona con 

la parte superior de la Formación Puesto Araya (Volkheimer, 1978) y con la Formación El Codo 

(Volkheimer, 1978). Esta unidad engrana lateralmente con la Formación Lajas. 

La Formaci·n Los Molles tambi®n se correlaciona con las ñArcillas Negrasò halladas en 

el subsuelo del Neuquén extrandino (Pando et al., 1984). 

 

2.2.1.2   Formación Lajas (Weaver, 1931) 

Antecedentes 

El primero en realizar una definición formal de esta unidad fue Weaver (1931) al referirse 

a esta unidad como ñéareniscas calc§reas intercaladas con areniscas netamente continentales que 

contienen pelecípodos y gastrópodos bien preservados, pero carecen de amonitesò. Si bien 

Weaver (1931) no determinó una localidad tipo en su trabajo se estima que la misma se ubica en 

la región que abarca desde la sierra de la Vaca Muerta hasta el sur de Zapala.  

Según Arregui et al. (2011) la localidad tipo se encuentra al oeste de la provincia de 

Neuquén en el flanco occidental de la Sierra de la Vaca Muerta donde la unidad posee unos 200 

m de espesor promedio (Leanza y Hugo, 1997). 

Weaver (1931) interpreta que al sur de Zapala la Formación Lajas presenta un pasaje 

transicional a la Formación Lotena, representada por areniscas y conglomerados con 

intercalaciones pelíticas. Dada la edad Calloviana determinada en la Formación Lotena a partir 

de sus amonites (Herrero Ducloux y Leanza, 1943) se consideró como el final de la transgresión 

Calloviana (Herrero Ducloux, 1946), y se planteó su incorporación a la Formación Lajas 

(Marchese, 1971). 

La separación entre la Formación Lotena y Lajas fue claramente establecida por Dellapé 

et al. (1979), quienes determinaron que tanto la Formación Lajas como la Formación Challacó 

representan la culminación del Grupo Cuyo en el sur de Neuquén. Por otro lado, la Formación 

Lotena corresponde a una transgresión posterior correspondiente al ciclo Loteniano ï Chacayano 

(Digregorio y Uliana, 1980; Gulisano et al., 1984; Legarreta y Gulisano, 1989; Riccardi y 

Gulisano, 1992). 
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Un trabajo de referencia en esta unidad lo constituye la tesis doctoral de Zavala (1993). 

En la misma se relevaron una docena de perfiles sedimentarios que permitió la definición de una 

gran variedad de ambientes que abarcan desde facies de prodelta hasta sistemas fluviales. Por otro 

lado, Zavala (1993) dividió la unidad en cuatro secuencias depositacionales (JC4, JC5, JC6, y 

JC7). 

Las tres facies superiores de la sucesión jurásica aflorante en la región de Piedra Pintada 

ha sido equiparada a la Formación Lajas por Gulisano y Pando (1981), incluyendo los 

conglomerados conocidos con el nombre de Rocas Piroclásticas aflorantes en el Cerro 

Guayquimil (véase Parker, en Digregorio, 1972; Parker, 1973). 

Esta unidad se correlaciona con las Areniscas Grises de Dellapé et al. (1979), y con parte 

de las sedimentitas atribuidas al Dogger por Lambert (1956). 

Distribución areal 

La localidad tipo de esta unidad se ubica en el flanco occidental de la sierra de la Vaca 

Muerta en el oeste de la provincia de Neuquén. Se han identificado afloramientos de esta unidad 

en el cerro Lotena, sur de la sierra de Chacaico, flanco sur del anticlinal de Pincun Leufú, Lohan 

Mahuida, Catan Lil, Aluminé, Charahuilla, y hasta Piedra del Águila (Gulisano y Pando, 1981; 

Arregui et al., 2011; Riccardi y Damborenea, 1993). 

Se han documentado importantes afloramientos de la Formación Lajas en la región 

situada al sudoeste del cordón de la Piedra Santa y al oeste Fortín 1° de Mayo (Leanza, 1990). 

El espesor de la Formación Lajas va desapareciendo gradualmente hacia el interior de la 

cuenca. En el sur de Zapala alcanza espesores de 700 m, en el arroyo Covunco posee 550 m, en 

el arroyo Agua Fría tiene 200 m, y en Chacay Melehue no está representada (Arregui et al., 2011; 

Leanza y Hugo, 2001) 

La unidad se encuentra representada en el sector este del área de estudio a ambas 

márgenes del arroyo Carreri donde posee unos 400 m de espesor, en parte cubierta en discordancia 

por el basalto Zapala.  

Litología 

A nivel regional, Digregorio y Uliana (1980) describen esta unidad como areniscas grises 

de grano fino a grueso, en parte conglomerádicas, con cemento calcáreo que alternan con 

fangolitas verdes y lutitas grises. 

La litología de esta formación se encuentra integrada por areniscas de grano fino a grueso, 

conglomerados, pelitas oscuras, y coquinas que conforman bancos que abarcan desde centímetros 

hasta unos 10 m de potencia. Es abundante la presencia de material carbonoso, troncos 
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silicíficados, rizolitos, y una diversa variedad de trazas. Comúnmente estos bancos poseen 

estratificación horizontal y entrecruzada, tanto tabular planar como en artesa (Leanza y Hugo, 

2005) (Fig. 2.6). 

 

 

Fig. 2.6: Afloramientos de la Formación Lajas en la zona del arroyo Carreri. 

 

Paleontología 

La unidad es portadora de un abundante y variado material fosilífero correspondiente a 

un ambiente marino de aguas templado-cálidas. Los principales invertebrados hallados en la 

unidad corresponden a trigonias (Myophorella, Groeberella, y Scaphorella), corales 

(Araucanastrea minúscula, Garateastrea bardanegrensis, Cyathophylliopsis dalabechei), 

gastrópodos (Nerinea cf. N. catanlilensis), y bivalvos (Ctenostreon chilense, Mediolus 

imbricatus, Isognomon americanus) (Leanza y Hugo, 1997). Estos fósiles se encuentran 

asociados a coquinas con matriz arenosa gruesa muy diagenizada, que dificulta la extracción de 

ejemplares sanos, y que se encuentran principalmente presentes en los niveles inferior y medio de 

la unidad (Leanza, 1990). 
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Además de las faunas de amonites identificadas por Riccardi (2008), el contenido 

paleontológico de la Formación Lajas incluye microfloras (Volkheimer, 1973a), numerosos 

trabajos relacionados con el contenido de palinomorfos (Quattrocchio et al. (1996a, b); Martínez 

et al., 2002; Scafati y Morbelli, 1984; García, 1998; entre otros), y estudios icnológicos (Canale 

et a., 2015). 

Ambiente de sedimentación 

El ambiente ha sido interpretado como marino somero, deltaico y estuarino en distintos 

sectores de la cuenca. Esta interpretación se ha visto sustentada por la marcada presencia de 

estructuras mareales características que posee esta unidad (estratificación entrecruzada sigmoidal, 

tipo herring-bone y flaser), como así también por la presencia de asociaciones de trazas 

concordantes con este tipo de ambiente (Leanza y Hugo, 2005; Arregui et al., 2011). 

En las áreas de Portada Covunco y sierra de la Vaca Muerta, Canale et al. (2015) 

realizaron un detallado análisis de las facies e icnofacies allí aflorantes, donde reconocieron facies 

de ambientes deltaicos fluvio-dominados frecuentemente afectados por descargas hiperpícnicas, 

como también la influencia de la acción del oleaje (normal y de tormenta). 

Riffo (2015) analizó esta unidad a partir de información de pozos en el Yacimiento Rio 

Neuquén, en la zona del engolfamiento Neuquino, donde identificó un ambiente deltaico-fluvial 

influenciado por mareas, con ciclos de somerización y profundización de alta frecuencia. 

Dada la importante influencia de mareas observada en los depósitos de esta unidad, Rossi 

y Steel (2016) realizaron un detallado análisis de la influencia de la acción mareal y su relación 

con otros factores como la acción fluvial y el oleaje en los afloramientos ubicados en Lohan 

Mahuida, al sudoeste de la ciudad de Zapala. 

De acuerdo con Gulisano et al. (1984) las sedimentitas de la Formación Lajas constituyen 

un ambiente marino somero a deltaico que progradan sobre las pelitas de costa afuera de la 

Formación Los Molles. 

Spalletti (1995) realiza un exhaustivo análisis de la transición entre las Formaciones Los 

Molles y Lajas en la región de Chacaico, al sur de la provincia de Neuquén. A partir del análisis 

de facies y litofacies divide la transición en tres tramos que interpreta como un sistema deltaico 

destructivo con dominio de la acción del oleaje. Según el autor tanto la Formación Los Molles 

como la Formación Lajas constituyen un sistema progradacional de gran escala. 

Más recientemente, Gugliotta et al. (2015) analizaron al detalle los afloramientos 

ubicados al sur de la ciudad de Zapala, en las cercanías de Los Molles. Los autores se centran en 

la descripción de la planicie deltaica inferior donde reconocen la presencia de subdeltas de 
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crevasse (ócrevasse subdeltasô). Este análisis permitió la reinterpretación de depósitos que hasta 

el momento habían sido considerados como barras de marea, los cuales se encuentran actualmente 

restringidos a deltas dominados por la acción fluvial. 

Relaciones estratigráficas 

El contacto basal de la Formación Lajas con la Formación Los Molles es marcadamente 

transicional (Spalletti, 1995), y de acuerdo con Gulisano et al. (1984), Legarreta y Gulisano 

(1989) y Leanza (1990) es fuertemente diacrónico dado que abarca desde el Bajociano medio al 

Calloviano temprano. 

El contacto superior con la Formación Challacó es transicional y al sur de Zapala se 

caracteriza por presentar capas rojas continentales, compuestas por areniscas y lutitas rojas de 

origen fluvial, con algunos conglomerados intercalados (Veiga, 1998). Tanto en el sector del 

arroyo Mulichinco como en la quebrada del arroyo Agua Fría la Formación Lajas es cubierta de 

manera paraconcordante por la Formación Tábanos (Rovere et al., 2004). 

En el subsuelo subyace a la Formación Punta Rosada con la cual es parcialmente 

coetánea. En Sierra Barrosa, se observa debajo de la Formación Vaca Muerta mediante 

discordancia (Arregui et al., 2011). 

Edad 

La edad de esta unidad es variable en distintos puntos de la cuenca, pero a nivel regional 

es posible asignarle una edad que abarca desde el Aaleniano - Bajociano hasta el Calloviano 

medio teniendo en cuenta tanto su fauna de amonites como su posición estratigráfica (Zavala, 

1993; Westermann y Riccardi, 1972; 1979; Arregui et a., 2011). 

Correlaciones 

La Formación Lajas es correlacionable con la Formación Barda Negra (Digregorio, 1972) 

en el subsuelo, como así también con la Formación Punta Rosada con la cual es parcialmente 

coetánea (Leanza y Hugo, 2005). Lateralmente se correlaciona con la Formación Los Molles. 

 

2.2.2 Basalto Zapala (Delpino et al., 1995) 

Antecedentes 

Estos basaltos fueron descriptos por Groeber (1929) como Basaltos II, y posteriormente 

fueron denominados por el mismo autor como Coyocholitense (Groeber, 1946). La denominación 

actual fue instituida por Delpino et al. (1995) quien no hace distinción entre los distintos cuerpos 
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basálticos al norte de la Laguna Blanca, los cuales según Leanza y Hugo (2001) son perfectamente 

distinguibles. 

Distribución areal 

Estos basaltos constituyen extensos mantos lávicos subhorizontales, rara vez deformados, 

que conforman la Pampa de Zapala. En la zona de estudio se encuentran restringidos al sector 

oriental donde cubren las sedimentitas de las Formaciones Los Molles y Lajas.  

A nivel regional se extienden al sur del arroyo Covunco desde la latitud de Ojo del Agua 

hasta el arroyo Carreri, donde cubre parte de la cumbre del cerro homónimo (Leanza y Hugo, 

2001). 

Litología 

Esta unidad está compuesta por basaltos olivínicos de coloración gris plomiza y textura 

granosa fina, constituida por minerales máficos alterados y feldespatos. La olivina es subhedral a 

euhedral y se encuentra total o parcialmente alterada a iddingsita (Leanza y Hugo, 2001).  

Relaciones estratigráficas 

En la zona de estudio el Basalto Zapala se apoya sobre las Formaciones Los Molles y 

Lajas, mientras que a nivel regional también se apoya sobre las Formaciones La Bardita, 

Mulichinco, y Agrio (Leanza y Hugo, 2001). Es cubierto por los depósitos fluvioglaciales de la 

Formación Las Coloradas.  

Edad y correlaciones 

Esta unidad es atribuida al ciclo Coyocholitense de edad pliocena. Las dataciones 

radimétricas brindadas por Linares y Gonzalez (1990) arrojaron valores que oscilan entre los 8,6 

± 0,4 a 2,3 ± 0,3 Ma (Mioceno superior ï Plioceno superior). Sin embargo, si se tiene en cuenta 

que estos basaltos cubren la Formación La Bardita cuya edad es Miocena media a tardía, es 

posible asignarlos sin dudas al Plioceno. 

Leanza y Hugo (1997) describieron en la parte sur de la Hoja de Picún Leufú al Basalto 

Santo Tomás equiparable con el Basalto Zapala. Los basaltos definidos como Formación 

Tipilihuque (Turner 1965a, 1965b, entre otros) en las comarcas de Aluminé y Junín de los Andes 

también se correlacionan con esta unidad.  
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2.2.3 Ignimbrita Car reri  (Leanza y Hugo, 2001) 

Antecedentes 

Esta denominación es empleada por Leanza y Hugo (2001) para designar ñpotentes 

mantos de tobas ignimbr²ticasò que forman parte del mismo ciclo eruptivo que la Formación 

Carrancul. Estos cuerpos ya habían sido estudiados por Lambert (1956) dentro de su ñSerie 

Eruptiva Ćcida y Mesosil²cica Pliocenaò. La localidad tipo de esta unidad se encuentra dentro del 

área de estudio, en ambas márgenes del arroyo Carreri. 

Distribución areal 

Como se mencionó anteriormente los principales afloramientos se encuentran en el área 

del arroyo Carreri, pero también existen otros afloramientos en Primeros Pinos, y Guayapa. Un 

gran manto se extiende al oeste de las lagunas Tres Hermanas al sur de la zona de estudio. La 

distribución de este cuerpo es amplia como producto del volcanismo explosivo proveniente de los 

focos efusivos de los cerros Queli Mahuida ï Las Lajas ï Palao Mahuida (Leanza y Hugo, 2001). 

Litología 

Las rocas de esta unidad poseen una coloración gris violácea clara. Están compuestas por 

cuerpos de naturaleza ignimbritica con gran participación de fragmentos de piedra pómez 

liparítica y de vidrio fibroacicular negro, lo que le otorga un aspecto fibroso característico (Leanza 

y Hugo, 2001).  

Esta unidad posee un espesor variable producto de la adaptación al relieve preexistente 

durante su efusión. Generalmente constituye paredones abruptos de hasta 40 m de altura en la que 

es común la presencia de oquedades, así como también disyunción columnar grosera (Leanza y 

Hugo, 2001).  

Ambiente de sedimentación 

La Ignimbrita Carreri se deposita en un ambiente volcánico a partir de la efusión de 

material piroclástico de los focos ígneos de los cerros Queli Mahuida, Las Lajas y Palao Mahuida 

(Leanza y Hugo, 2001). 

Relaciones estratigráficas 

En la zona de estudio esta unidad se apoya de manera discordante sobre las Formaciones 

Los Molles y Lajas (Fig. 2.7). Siguiendo las observaciones de Lambert (1956), las ñTobas 

Pliocenasò (=Ignimbrita Carreri) se apoyan en discordancia sobre las Formaciones Choiyoi, Los 

Molles, Auca Pan y Lohan Mahuida, y es cubierta del mismo modo por la Formación Pampa 

Encina, Formación Las Coloradas, y Basalto Macho Viejo (Leanza y Hugo, 2001). 
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Edad y correlaciones 

De acuerdo con las observaciones realizadas por Lambert (1956) la edad de esta unidad 

se asigna al Plioceno. Se correlaciona con la Ignimbrita Llamuco de Mazzoni y Rapela (1991) 

cuya edad K/Ar es de 1,9 Ma. Como se mencionó más arriba, se vincula al ciclo eruptivo de la 

Formación Carrancul.  

 

 

Fig. 2.7.: Afloramientos de la Formación Los Molles (Bajociano superior) cubiertos en 

discordancia por la Ignimbrita Carreri (Plioceno). 

 

2.3 Geomorfología 

La geomorfología de la zona de estudio está controlada por procesos tanto endógenos 

como exógenos.  

El principal proceso endógeno que se evidencia en superficie consiste en extensos mantos 

lávicos cenozoicos de naturaleza basáltica que constituyen el rasgo más conspicuo del paisaje en 

las cercanías del arroyo Carreri (Basalto Zapala). En algunos casos estos basaltos suelen estar 

intercalados por mantos ignimbriticos producto de erupciones con mayor grado de explosividad 

(Ignimbrita Carreri). Dichos mantos lávicos se caracterizan por poseer un espesor reducido y en 

sus márgenes se observan escarpas de erosión verticales las cuales son afectados por continuos 

procesos de remoción en masa. En algunos casos, la erosión diferencial ha generado entidades 
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geomórficas llamadas buttes que se encuentran totalmente desconectadas de la planicie lávica 

principal (Fig. 2.8). 

 

 

Fig. 2.8: Asomos del Basalto Zapala, el cual conforma óbuttesô en la zona del arroyo Carreri, tal 

como se observa en la esquina superior derecha de la imagen. 

 

Estas efusiones provienen de cuerpos volcánicos aledaños tales como es el caso del cerro 

Cansino (1811 m) y el cerro Carreri (1869 m) los cuales están compuestos principalmente por el 

apilamiento de material volcánico y constituyen las máximas alturas observadas en la comarca. 

Sin embargo, de acuerdo con lo planteado por González Díaz y Ferrer (1986) el material volcánico 

observado es proporcionalmente mayor a la cantidad de conos de emisión por lo que se cree que 

muchos mantos podrían vincularse a erupciones de tipo fisural. 

Los procesos exógenos principales están relacionados a la acción de cursos fluviales de 

distinta magnitud. El principal curso fluvial lo constituye el arroyo Carreri el cual erosiona el 

paisaje y ha generado también una fuerte incisión dentro de los mantos lávicos cenozoicos.  A 

partir de la erosión generada estos cursos permiten reconocer las unidades jurásicas pertenecientes 

al Grupo Cuyo que se encuentran por debajo de los mantos lávicos anteriormente mencionados. 
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2.4 Estructura del área de estudio 

 La cuenca Neuquina ha sido históricamente dividida en una serie de unidades 

morfoestructurales con características definidas, y las cuales se caracterizan por presentar una 

historia geológica determinada. Tradicionalmente se han señalado un total de 6 unidades que 

llevan el nombre de Fosa de Loncopué, Faja Plegada, Alto de los Chihuidos, Engolfamiento, 

Plataforma Externa y Dorsal de Huincul (Fig. 2.9).  

 La zona de estudio se encuentra en la transición entre el sector sur de la faja plegada y 

corrida del Agrio (Bracaccini, 1970; Ramos, 1978) y la dorsal de Huincul, por lo que en el 

presente trabajo final de licenciatura se seguirá el esquema planteado por Garcia Morabito (2010). 

Dicho autor realizó un estudio de detalle de las estructuras ubicadas en el retroarco andino situado 

entre los 38Á15ô y los 40Á00ôS, donde definió un dominio interno y externo, siendo este último de 

mayor complejidad estructural que el primero. 

 El sector interno presenta un marcado predominio de las estructuras de rumbo N-S por 

sobre las demás orientaciones, mientras que el sector externo representa una faja plegada y corrida 

de piel gruesa generada esencialmente a partir de la reactivación de fallas antiguas y que se 

caracteriza por la presencia de estructuras de rumbo NNO-NO y NE, y en menor medida OSO 

(Garcia Morabito, 2010). De acuerdo con su posición geográfica la sucesión sedimentaria del 

arroyo Carreri se encuentra circunscripta a este último dominio. 

Para conocer el comportamiento estructural detallado de la zona de estudio se realizaron 

21 mediciones de la actitud de los bancos ubicados en los primeros 100 metros del perfil 

utilizando una brújula geológica tipo Brunton. Las mediciones poseen un espaciamiento promedio 

de 5 metros y permiten conocer con detalle las variaciones producidas tanto en el rumbo como la 

inclinación de los estratos en esta sección. 

 Los datos obtenidos permiten observar que existe una variación en la actitud de los bancos 

que permite dividir la sucesión en una sección superior e inferior. Esta distinción se hace evidente 

al graficar la representación estereográfica de los planos de estratificación y sus polos asociados, 

los cuales forman dos grupos distintivos (Fig. 2.10). 

La sección inferior (30 m) muestra variaciones en el rumbo que pueden alcanzar los 100° 

de diferencia entre dos mediciones consecutivas, pero inclinaciones bastante homogéneas hacia 

el sur que promedian los 10°. De manera opuesta, la sección superior posee una actitud bastante 

homogénea, con un rumbo predominante NNO (Ғорлϲύ, donde las diferencias en el rumbo no 

superan los 20°, y con una inclinación promedio hacia el oeste de 23° (Fig. 2.11). 
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Fig. 2.9: Unidades morfoestructurales para la Cuenca Neuquina. La zona de estudio se 

encuentra al sur de la Faja Plegada del Agrio, en el limite con la Dorsal de Huincul, y ha sido 

señalada con un punto rojo. Tomado y modificado de Sales et al. (2014b), original de Alonso et 

al. (2011). 



Lopez Cajaraville, Tomás 2019 Trabajo Final de Licenciatura 

41 
 

Para comprender las causas de las variaciones observadas en la estructura dentro de los 

primeros 30 m del perfil (sección inferior), es necesario prestar especial atención a las 

observaciones de campo realizadas a lo largo del afloramiento donde se pudo constatar que esta 

sección muestra evidencias de deformación sindepositacional del tipo slump. Esta deformación 

podría ser la principal responsable de las variaciones en el rumbo observadas, sin embargo, es 

necesario mencionar que dada la baja inclinación de estos bancos existe una indeterminación 

mayor en el rumbo de estas capas. 

Entre ambas secciones existe un segmento de unos 20 m, en partes cubiertos, que no 

fueron relevados debido a que presentan evidencias de repetición estratigráfica y bancos 

fuertemente replegados y deformados. 

 

 

Fig. 2.10: Representación estereográfica de la actitud de los bancos a lo largo del perfil 

relevado en el arroyo Carreri. Se han graficado los polos de cada plano, los cuales conforman 

dos familias. El grupo ñbò correspondientes a los primeros 30 m de perfil (sección inferior), y el 

grupo ñaò obtenido en la sección superior. La representación empleada corresponde al 

hemisferio inferior. 
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Como se mencionó anteriormente, la sección superior (å 50 m) presenta un rumbo 

aproximado NNO. Para comprender el origen del carácter homoclinal observado es necesario 

contextualizar la zona de estudio de acuerdo con los modelos estructurales propuestos para este 

sector de la cuenca. Sin embargo, resulta notable la escasa cantidad de trabajos enfocados a la 

geología estructural de esta área en particular. 

La actitud observada en la sección superior del perfil es coincidente con el sector externo 

definido por Garcia Morabito (2010) donde se han documentado estructuras de orientación NNO. 

La estructuración de esta zona estaría asociada al régimen de esfuerzos E-O durante el Terciario 

que es responsable de gran parte de la estructura actual observada a lo largo de la cuenca 

(Mosquera y Ramos, 2005). 

Resulta llamativo el hecho de que la inclinación de los bancos es mayor en la sección 

superior del perfil que en la inferior, existiendo aproximadamente 10° de diferencia entre ambas 

secciones. Las razones de esta diferencia podrían ser atribuidas también a la deformación 

sindepositacional existente en la sección inferior. Dada la complejidad que poseen los 

movimientos de remoción en masa es muy probable que esta sucesión presente al menos dos 

basculamientos superpuestos. Un primer basculamiento de edad cercana a la depositación que se 

generó como producto del proceso de remoción en masa y que ya ha sido anteriormente 

mencionado, y otro evento posterior vinculado al levantamiento de la secuencia producto de la 

deformación andina durante el Terciario. 
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Fig. 2.11: Actitudes de los bancos registrados a lo largo de los primeros 100m del perfil relevado en el Arroyo Carreri. A) Sección inferior correspondiente a 

las facies más finas donde se observa una importante variación en el rumbo de los estratos (å100Á) y una inclinación promedio de 10°. Esta sección ha sido 

afectada por procesos de remoción en masa B) Sección superior homoclinal, con rumbo aproximado N-S, e inclinaciones promedio de 23°. 
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Capítulo 3 ï Análisis sedimentológico  

 3.1 Int roducción  

Uno de los objetivos principales de este trabajo consiste en comprender los distintos procesos 

sedimentarios y realizar una interpretación del paleoambiente de sedimentación de los afloramientos de la 

Formación Los Molles, en el área del arroyo Carreri. 

Para el relevamiento del perfil sedimentario se utilizó el código de litofacies basado en la 

nomenclatura propuesta por Miall (1978, 1996), donde la letra mayúscula hace referencia al tamaño de 

grano predominante, de modo que G, S, H, y F hacen referencia a gravas, arenas, heterolíticas, y pelitas 

respectivamente. Mientras que la letra minúscula refiere a la estructura sedimentaria dominante u otros 

atributos particulares tales como gradación normal (g) o inversa (i), estratificación cruzada tabular planar 

(p) o en artesa (t), laminaci·n ondul²tica (r), laminaci·n heterol²tica tipo ñflaserò (HFS), o masivo (m). En 

la Tabla 3.1 se presentan las distintas litofacies identificadas, litología, estructuras sedimentarias, espesor, 

contactos, y proceso sedimentario asociado. 

La sección relevada comprende un total de 370 metros los cuales han sido divididos en 3 secciones 

para facilitar su descripción y preservar el grado de detalle de aquellos niveles de menor escala (Figs. 3.3, 

3.5 y 3.8). La sección completa puede observarse en el Anexo III. 

El análisis de facies estará dividido en dos partes, en primer lugar, se describirán las facies de 

acuerdo con criterios meramente objetivos con el fin de presentar sus características generales, mientras 

que posteriormente se realizará una interpretación hidrodinámica que permita inferir un subambiente de 

depositación. El análisis facial, a su vez, ha sido complementado utilizando las descripciones de cortes 

delgados que permiten conocer el aspecto microscópico y la fábrica de cada facies en detalle. 

De esta manera, se reconocieron un total de 6 facies cuyas características principales son 

presentadas en la Tabla 3.2 y que comprenden facies de lóbulos y canales turbidíticos, prodelta, y frente 

deltaico. Dado que una misma facies puede ocurrir en una diversidad de ambientes sedimentarios, es 

necesario comprender la relación existente entre las mismas a fin de determinar asociaciones de facies. En 

cada asociación, las facies se encuentran genéticamente relacionadas y en su conjunto son representativas 

de un ambiente sedimentario en particular. Se definieron un total de 5 asociaciones de facies que 

corresponden a un ambiente de abanico submarino y frente deltaico (Tabla 3.3). 

De acuerdo con las facies descriptas y las asociaciones definidas, se interpreta que la sucesión 

analizada se habría depositado a partir de un delta de borde de plataforma (óshelf-edge deltaô). Estos 

sistemas constituyen el principal mecanismo de transporte a partir del cual enormes cantidades de 
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sedimentos arenosos son transportados hacia un ambiente profundo (Steel et al., 2000; Porebski y Steel, 

2003). Esto ha llevado a muchos investigadores a estudiar la escala temporal de dicho proceso (Burgess y 

Hovious, 1998; Muto y Steel, 2002), el cual se estima que podría abarcar entre 100.000 y 500.000 años, lo 

que se corresponde con la duración de secuencias de cuarto orden (Muto y Steel, 2002). Sin embargo, debe 

tenerse en cuenta que la existencia de este tipo particular de deltas no garantiza la depositación de 

volúmenes de sedimentos en profundidad (Schellpeper, 2000). 

 

3.2 Facies sedimentarias  

Facies 1 

Descripción 

Esta facies está constituida por una alternancia rítmica de limolitas y areniscas muy finas que se 

presentan tanto masivas (FSm, Sm), laminadas (Fl, Sh), o más raramente con laminación ondulítica (Sr). 

Poseen un color gris claro a oscuro que en ciertos sectores es cubierto por un color de meteorización castaño 

claro producto de la precipitación de óxidos a través de fracturas discretas (Fig. 3.1).  

La sucesión se caracteriza por el apilamiento vertical de ciclos con tendencia granocreciente de 

entre 1 y 5 m de espesor. En la base, las areniscas poseen un espesor de 2 cm y alcanzan los 15 cm hacia el 

tope de la secuencia. Las areniscas del tope poseen una geometría lentiforme con el techo convexo y su 

espesor se reduce de 15 cm a 5 cm lateralmente. En algunos sectores, las areniscas poseen un espesor 

milimétrico y esta se observa deformada plásticamente. 

A su vez cada ciclo internamente está compuesto por el apilamiento de paquetes de menor escala 

de entre 10-20 cm de naturaleza granodecreciente y que poseen en su base niveles arenosos de escala 

centimétrica. Las areniscas poseen abundante contenido micáceo y se observa la presencia aislada de 

briznas vegetales. Presenta una gran cantidad de concreciones subesféricas de morfología discoidal 

concentradas mayormente en los niveles arenosos. 

Interpretación 

Las distintas litofacies reconocidas pueden interpretarse como intervalos de la secuencia de Bouma 

(1962), siendo las limolitas masivas (FSm) y laminadas (Fl) correspondientes a los intervalos Te-d mientras 

que las areniscas con laminación ondulítica (Sr) y horizontal (Sh) corresponden con los intervalos Tb-c 

respectivamente. Dicha secuencia supone un arreglo granodecreciente el cual es consistente con lo 

observado en el afloramiento. Debe remarcarse, que es raro observar la secuencia completa en esta facies,  
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Fig. 3.1: Facies de lóbulo distal. a) Areniscas finas y limolitas masivas y laminadas (Sm, Sh, Fl, FSm). b) 

Apilamiento de ciclos granocrecrecientes observados en las facies de lóbulo distal. 
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Tabla 3.1:  Cuadro de litofacies para el perfil levantado en el arroyo Carreri.

Litofacies Litología y estructuras 

sedimentarias 

Espesor y contactos Proceso sedimentario Facies 

FSm Limolitas y arcilitas 

masivas. 

Bancos de escala milimétrica a 

centimétrica. Contactos 

gradacionales o netos. 

Decantación de sedimentos en suspensión 

o bien a partir de corrientes turbidíticas 

muy diluidas. 

F1, F2 

Fl Limolitas y arcilitas 

laminadas. 

Bancos de escala milimétrica a 

centimétrica. Contactos 

gradacionales o netos. 

Decantación de sedimentos en suspensión 

o bien a partir de corrientes turbidíticas 

muy diluidas. 

F1, F2 

HSF Estratificación heterolítica 

tipo óflaserô. Areniscas 

finas y pelitas. 

Bancos de escala centimétrica. 

Contactos gradacionales. 

Flujos fluidos bidireccionales. Alternancia 

entre corrientes tractivas y periodos de 

decantación.  

F5 

Sm Areniscas finas a gruesas 

masivas. 

Bancos de escala centimétrica a 

métrica. Contactos basales netos o 

erosivos. 

Depositación repentina a partir de un flujo 

turbidítico. 

F1, F2, F3, F4, F5 

Sh Areniscas finas a gruesas 

con estratificación 

horizontal. 

Bancos de escala centimétrica. 

Contactos basales principalmente 

netos y en menor medida 

erosivos. 

Depositación a partir de un flujo fluido 

unidireccional de alto/bajo régimen. 

F1, F2, F3, F4, F5 

Sr Areniscas finas a medias 

con laminación ondulítica 

de corriente. 

 

 

 

  

Bancos milimétricos a 

centimétricos. Contactos basales 

netos. 

Depositación a partir de un flujo fluido 

unidireccional de bajo régimen. 

F3, F5 
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Litofacies Litología y estructuras 

sedimentarias 

Espesor y contactos Proceso sedimentario Facies 

Sp Areniscas con 

estratificación 

entrecruzada tabular 

planar. 

Bancos centimétricos. Areniscas 

finas a gruesas. Contactos netos. 

Depositación a partir de un flujo fluido 

unidireccional de bajo régimen. 

F4, F5 

St Areniscas finas a gruesas 

con estratificación 

entrecruzada en artesa. 

Bancos centimétricos. Contactos 

netos. 

Depositación a partir de un flujo fluido 

unidireccional de bajo régimen. 

F6 

Gm Gravas finas a medias 

masivas. 

Bancos de escala centimétrica a 

métrica. Contactos netos o 

erosivos. 

Depositación a partir de flujo 

hiperconcentrados o bien flujos fluidos 

unidireccionales de alto régimen. 

F4, F5 

Gmg Gravas finas a medias con 

gradación normal. 

Concentradas en la base de los 

bancos. Contactos gradacionales. 

Depositación a partir de flujo 

hiperconcentrados o bien flujos fluidos 

unidireccionales de alto régimen. 

F5 

Gp Gravas finas con 

estratificación 

entrecruzada tabular 

planar. 

Bancos centimétricos a métricos. 

Contactos netos. 

Depositación a partir de flujos fluidos 

unidireccionales de alto régimen. 

F6 

Gt Gravas finas con 

estratificación 

entrecruzada en artesa. 

Bancos centimétricos a métricos. 

Contactos netos. 

Depositación a partir de corrientes 

unidireccionales de alto régimen. 

F6 
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faltando comúnmente los términos inferiores. El origen de estos depósitos podría vincularse a la 

presencia de corrientes turbidíticas diluidas (Macquaker y Bohacs, 2007; Schieber et al., 2007), donde 

la turbulencia del flujo es la principal responsable de mantener las partículas en suspensión (Lowe, 

1982). 

Las turbiditas se apilan formando ciclos de tendencia granocreciente que se interpretan como 

depósitos de lóbulos distales. Estos lóbulos crecen a partir de explayamientos frontales, los cuales se 

producen debido a la pérdida de encauzamiento durante el paso de la corriente de turbidez desde un 

sistema confinado a uno sin confinamiento, como puede ser la transición de un canal hacia un lóbulo, 

o bien debido a una reducción en la pendiente (Posamentier y Kolla, 2003).  

La tendencia observada es producto de la evolución autocíclica de los lóbulos conforme el 

sistema prograda hacia el interior de la cuenca. Cuando el aporte sedimentario se interrumpe, el 

crecimiento del lóbulo se detiene permitiendo la depositación de fangos de naturaleza hemipelágica, 

hasta que el aporte sedimentario vuelve a restituirse y el proceso se repite. Estos depósitos son 

conocidos en la literatura com¼nmente como ñlobe fringe depositsò por Shanmugam y Moiola (1988). 

Dado que esta facies se encuentra compuesta predominantemente por sedimentos 

limoarenosos de coloración oscura se interpreta un ambiente de baja energía y subóxico. Las briznas 

vegetales observadas en esta facies evidencian una conexión directa entre los procesos marinos y 

continentales tales como el aporte fluvial y las corrientes de turbidez, tal y como fue señalado por 

Paim et al. (2008) en los afloramientos de esta unidad en el área del arroyo La Jardinera. Por otro 

lado, la abundancia de micas observadas en esta facies puede ser producto de la erosión de rocas 

metamórficas en el área de aporte. 

 

Facies 2 

Descripción 

Esta facies está compuesta por una alternancia de areniscas muy finas a finas y limolitas de 

hasta 10 cm de espesor de coloración grisácea, las cuales suelen estar comúnmente cubiertas por 

vegetación o un manto de derrubios. Se presentan tanto masivas (Sm, Fm) como también con 

laminación horizontal (Sh, Fl). Los bancos se caracterizan por poseer contactos netos, y en algunos 

casos forman litosomas masivos sin estratificación aparente que son atravesados por fracturas de color 

ocre (Fig. 3.2). 
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Fig. 3.2: Facies de prodelta. a) Bancos lentiformes de arena gruesa (Sm) inmersos en depositos de 

limolitas y arenas finas masivas, b) Areniscas finas y limolitas (Sm, Sh, Fl, FSm) laminadas. 
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Fig. 3.3: Sección inferior del perfil relevado de la Formación Los Molles en el Arroyo Carreri, 

donde se observan las distintas facies y asociaciones de facies reconocidas, cortes delgados, y 

estructuras sedimentarias. 
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De manera aislada presenta niveles de arena mediana a gruesa masivos (Sm), con contactos 

netos o erosivos, de hasta 30 cm que poseen una geometría tabular a lentiforme. Estos niveles 

presentan un abundante contenido de briznas vegetales, trazas, e intraclastos (Fig. 3.2a). 

Esta facies se caracteriza a su vez por la presencia de niveles discretos de concreciones 

subesféricas y sectores con abundantes trazas fósiles. 

Interpretación 

Las limolitas son el resultado de la alternancia de decantación en aguas tranquilas, con 

corrientes de turbidez diluidas especialmente en aquellos casos en los que se encuentran vinculadas 

a un nivel basal de arena fina. En el último caso, los niveles arenosos finos y pelíticos se interpretan 

como correspondientes a los intervalos Td-e propuestos por Bouma (1962).  

Las areniscas de mayor granulometría y espesor que se observan de manera aislada pueden 

tener una diversidad de orígenes dependiendo de su posición estratigráfica y su relación lateral y 

vertical con otras facies. Los mismos pueden corresponder a flujos hiperpícnicos o bien lóbulos de 

desbordamiento. 

Las areniscas subordinadas masivas pueden ser resultado de flujos hiperpícnicos asociados a 

momentos de una importante descarga de sedimentos en el sistema, vinculados a crecidas de los ríos 

que aportan sedimento a la cuenca receptora (Mulder et al., 2003). Este mecanismo podría explicar 

el transporte de arenas a las facies más profundas, de carácter masivo, y separadas por depósitos 

fangosos. La presencia de briznas vegetales e intraclastos pelíticos observados han sido descriptos en 

este tipo de depósitos (Zavala et al., 2014). Los flujos hiperpícnicos también pueden diluirse y generar 

depósitos granulométricamente más finos como los asociados lateralmente en esta facies (Plink-

Björklund y Steel, 2004; Bhattacharya y MacEachern, 2009; Zavala et al., 2011). 

Por otro lado, en ciertos sectores esta facies muestra una clara relación genética con los canales 

turbidíticos (Facies 4) a los que se encuentran asociados tanto lateral como verticalmente. La parte 

superior de los flujos turbidíticos pueden perder encauzamiento y desbordarse lateralmente. Esta 

porción superior a la que se hace referencia corresponde a flujos diluidos de carácter arenoso, mientras 

que la fracción granulométrica más gruesa permanece en el canal. Existen una diversidad de modelos 

hidrodin§micos que explican el desbordamiento de una corriente turbid²tica: ñflow strippingò (Piper 

y Normark, 1983), ñinertial over-spillò (Hay, 1987) y ñcontinuous over-spillò (Hiscott et al., 1997) 

entre otros. Estas corrientes turbidíticas tienen la capacidad de erosionar depósitos previos de 

hemipelagitas generando intraclastos que son incorporados a los cuerpos arenosos. 
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Fig. 3.4: Facies de lóbulos proximales. a) Areniscas medianas de aspecto masivos (Sm) separadas 

por delgadas intercalaciones limolíticas y fongolíticas (Fl), b) Ciclos grano- y estratocrecientes de 

areniscas y limolitas masivas (Fsm, Sm). 
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Fig. 3.5: Sección media del perfil relevado de la Formación Los Molles en el Arroyo Carreri, donde 

se observan las distintas facies y asociaciones de facies reconocidas, cortes delgados, y estructuras 

sedimentarias. 
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La bioturbación de esta facies es producto de la baja tasa de sedimentación y la granulometría 

de estos depósitos. El sedimento permanece el tiempo suficiente expuesto de manera tal que puede 

ser retrabajado por la fauna bentónica presente en el medio depositacional (MacEachern et al., 2005; 

Neil y Allison, 2005, Knaust y Bromley, 2012) 

Por otro lado, el gran contenido de briznas vegetales y trazas refleja un ambiente oxigenado, 

cercano a la costa y de baja profundidad. Estas características específicas a las que se suman los 

procesos sedimentarios explicados anteriormente permiten interpretar esta facies como depositada en 

un ambiente prodelta. 

 

Facies 3 

Descripción 

Esta facies se caracteriza por presentar una alternancia de areniscas finas a medianas de 

coloración grisácea, con contactos netos y erosivos, que se presentan tanto con laminación horizontal 

(Sh), laminación ondulítica (Sr), y más raramente masivos (Sm). Dichas capas de areniscas suelen 

estar separadas por pequeñas láminas de limolitas masivas (FSm) (Fig. 3.4). 

Las areniscas poseen un espesor de 2 a 10 cm y se apilan desarrollando ciclos de tendencia 

grano- y estratocreciente de hasta 5 m que suele rematar con niveles de hasta 15 cm de areniscas 

gruesas masivas (Sm). Ciertos bancos arenosos presentan una gran cantidad de bioclastos entre los 

que se distinguen belemnites y bivalvos indeterminados. También se observa presencia de trazas de 

Paleophycus. 

Un determinado sector de esta facies se caracteriza también por la presencia de deformación 

sinsedimentaria, la cual es evidente a partir de importantes plegamientos observados como así 

también a partir de la observación de una gran cicatriz contra la cual se produce un truncamiento de 

las capas (Fig. 3.7a).  

La intensidad de este plegamiento es variable, produciendo en ciertos sectores un 

volcamiento completo de la sucesión, generando así una evidente repetición estratigráfica. 
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Fig. 3.6: Facies de canales turbiditicos. a) Areniscas masivas (Sm) con intraclastos pelíticos. b) 

Areniscas con estratificación entrecruzada tabular planar (Sp), comúnmente formando bancos de 

geometría lenticular a lentiforme. 
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Interpretación 

Esta facies se interpreta como resultado de corrientes de turbidez, donde las distintas 

litofacies reconocidas se corresponden con distintos niveles de la secuencia de Bouma (1962). Las 

areniscas con laminación horizontal (Sh) y laminación ondulítica (Sr) corresponden a los intervalos 

Tb-c, mientras que las areniscas de mayor granulometría y carácter masivo se interpretan como el 

intervalo Ta. Se observa en esta facies una alternancia de corrientes de turbidez de alta y baja densidad 

(Lowe, 1982).  

La presencia de niveles bioclásticos masivos se corresponde con flujos turbidíticos densos, 

donde el contenido bioclástico tendría un origen en aguas someras. Por otro lado, los niveles pelíticos 

observados corresponden a periodos de decantación entre cada uno de los flujos turbidíticos. 

Las características de estos depósitos indican procesos muy similares a los descriptos 

anteriormente para la facies 1, sin embargo, se observa una mayor granulometría, y mayor cantidad 

de estructuras tractivas lo que permite inferir un sector de depositación más cercano al área de aporte. 

Debido a esto, se interpreta esta facies como depósitos de lóbulo proximal. 

La deformación de esta facies a su vez permite interpretar un proceso de remoción en masa 

tipo óslumpô, los cuales se caracterizan por el movimiento del sedimento inconsolidado pendiente 

abajo mientras es afectado por una importante deformación. Los slumps son característicos de zonas 

de baja pendiente, especialmente aquellos donde existe una alta tasa de sedimentación de sedimentos 

finos (Reading, 2009). 

La presencia de slumps y cicatrices de deformación permite interpretar que una porción de 

esta facies se encuentra en las cercanías de un talud depositacional, donde se observa que enormes 

masas de sedimentos son transportadas pendiente abajo hacia el interior de la cuenca (Einsele, 1991).  

 

Facies 4 

Descripción 

Esta facies está constituida por bancos de areniscas medianas a gruesas y gravas masivas 

(Gm, Sm) de hasta 10 m de potencia con base erosiva. Poseen geometría lenticular a lentiforme, y 

tendencia grano- y estrato decreciente. Internamente cada litosoma presenta una estructura compleja 

donde se observan varias superficies superpuestas de carácter erosivo (Fig. 3.6, 3.7b). 
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Fig. 3.7. a) Facies de lóbulo proximal. Cicatriz observada en el afloramiento producto de 

deformación sindepositacional del tipo slump. b) Facies de canales turbidíticos. Relación erosiva en 

la base de los canales y apilamiento grano y estratodecreciente. 


